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Hace unos días que la herioca juventud madrileña tiene 

ya las bases de su unidad. Meses y meses hablando de 
unidad, de alianza por parte de todas las organizaciones 
y hasta el día 24 no se ha logrado el deseo común de toda 
la Juventud. Ha sido una gran victoria. La Juventud com­
batiente, los Jóvenes soldados que defienden Madrid, han 
vibrado de entusiasmo al conocer la constitución del Co­
mité de Enlace de todas las organizaciones juveniles de 
Madf’id, porque en el pacto de alianza hay, además, unas 
tareas claras y concretas, que son ellos, que han de ser 
los jóvenes soldados, quienes han de llevarlas a la prác­
tica.

La Juventud que defiende Madrid en las trincheras de 
la libertad, se ha dicho muchas veces, está ya unida, 
Juntos Jóvenes de todas las Ideologías derraman su san­
gre frente al enemigo común. Es cierto: la Juventud lucha 
unida en las tfincheras; pero esta unidad n© se mantenía 
fuera de ellas; la actividad que los Jóvenes soldados des­
arrollan en ios frentes no es común; no había los mismos 
objetivos; no había ningún acuerdo para laborar por obje­
tivos comunes.

En este número publicamos los acuerdos que han sido 
base de la unidad. Los Jóvenes combatientes pueden ver 
que las organizaciones que lo firman no han olvidado 
que ia mayoría de sus afiliados están en el Ejército Po­
pular y que era en él donde había que llevar las tareas que 
uniesen a los jóvenes socialistas unificados, jóvenes li­
bertarios y republicanos.

Queremos destacar dos de los puntos del acuerdo:
“ Cuarto Organizar los Hogares del Soldado, donde 

és-os puedan recibir educación técnica, social, cultural y 
política, contribuyendo así a lograr más capacidad com­
bativa en el Ejército,

“Quinto. Desarrollar la idea de organizar grupos de 
antitanquistas, de guerrilleros, que a la vez que realicen 
acciones audaces sirvan para crear la emulación de sacri­
ficio por el heroísmo entre los combatientes.”

Ya se trata de trabajar. Los Hogares del Soldado, en 
cada brigada, y los grupos de guerrilleros y antitanquis- 
tas deben ser formados inmediatamente, bien entendido 
quê  unos y otros deben hacerse de acuerdo con el mando 
militar y político. En todos los frentes de Madrid, rápi­
damente, los jóvenes de las organizaciones firmantes del 
pacto de unidad deben ponerse en contactó y trabajar para 
que no quede una sola brigada sin su Hogar del Soldado, 
ni quede un solo frente donde no exista un grupo de anti- 
tanquistas y de guerrilleros que operen en la retaguardia 
del enemigo.

Repetimos que la Juventud combatiente debe estar 
orgullosa, porque la unidad de todas las Juventudes sig­
nifica una gran victoria contra el enemigo, que quiere 
conquistar nuestra ciudad.

¡Viva la unidad de la Juventud en armas en los Hoga­
res del Soldado!

¡Viva la unidad de la Juventud madrileña en el Ejército 
popular!

R E.5ISTIR ,

C O N T R A A T A C A R ,

A T A C A R
Ayuntamiento de Madrid
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W A IN ^ >L
Tras del acuerdo general sobre el control, se lia adop­

tado un plan para la vigilancia de la costa española. Se­
gún este plan, la vigilancia de nuestra zona costera va a 
repartirse así:

En la cosía norte de España efectuarán el servicio de 
vigilancia los barcos de Inglaterra y Portugal.

Al noroeste, los barcos franceses y rusos.
Al sur, desde la costa de Portugal a Almería, la vigi­

lancia corre a cargo de la Escuadra francesa.
Al este y noroeste, será ejercida por los buques alema­

nes e italianos.
Marruecos tendrá vigiladas sus cosías por los barcos 

franceses.
(Canarias y Río de Oro, por la flota británica.
M'allorca e Ibiza, por los navios de Francia.
Y Menorca lendrá su vigilancia a cargo de barcos ita­

lianos.
Como se ve, el plan adoptado tiende a, evilar que po­

tencias .amigas de los facciosos controlen las rostas que 
éstos poseen y que Rusia vigile nuestras costas. Por ello 
resulta, de una manera general, que el control de nues­
tras cosías va a corresponder a los países fascistas, 
mientras {¡ue el de las ooslas facciosas corresponderá a 
Rusia y a las grandes potencias democráticas: Inglate­
rra y Francia. Con esta distribución salimos, indudable­
mente, perjudicados, pues entregada la vigilancia del 
litoral leal, exclusivamente, a nuestros más encarniza­
dos y pérfidos enemigos, sólo cabe esperar, a lo largo 
de la zona marítima afecta y para los barcos que se diri­
jan a nuestros puertos, toda clase de tropelías, desma­
nes y desafueros.

Nuestro tráfico marítimo queda, por consiguiente, en­
tregado a los enemigos declarados del pueblo español; 
en cambio, el de los facciosos queda sometido a la vigi­
lancia de polencias respetuosas con las normas del de­
recho y la equidad, de polencias que liacen gala de su 
conducta neulral en la conlienda civil española. Salta 
a la vista que, como siempre, se nos coloca en situación 
de inferioridad al tratar de encauzar satisfacloriamente, 
desde fuera, nuestro conflicto interior. Y es lógico que 
así ocurra, pues se reincide conslanlemente en dos erro­
res, que entrañan dos enormes inijusticias:

Primero. Porque se otorga igual consideración a un 
Gobierno legítimo que a un grupo de facinerosos; y

iS-egundo. Porque se pacta de buena fe con países que 
han obrado, obran y obrarán de mala fe.

En consecuencia, en cualesquiera acuerdos interna­
cionales que se tomen con respecto de la contienda de 
España tienen que sernos necesariamente desfavora­
bles: en primer lugar, nos considerarán siempre como 
un bando que lucirá contra otro bando, cosa a loda.s 
luces injusta, pues se trata de un Gobierno legítimo, 
representante Se su pueblo, que se esfuerza por extin­
guir una sublevación de militares perjuros: en segundo 
lugar, nadie nos salvaguardará contra las viles asechan­
zas de las potencias que firman los acuerdos de mala fe. 
dispuestas a sacar provecho de caialquier cuyunlura 
favorable, procediendo sin escrúpulo alguiin en cuanto a 
los medios a emplear y en cuanto al cumplimiento de 
lo convenido.

Mientras se conlini'u! por este camino no se endere­
zarán las cosas,

Guando no se está “entre caballeros” , no se pue­
de pacfar como caballeros. A los truhanes, en cualquier 
esfera que sea. tanto en la interna como en la interna­
cional, hay (jue tratarlos como a truhanes.

Visado por ia Censura

QAJAUO^

Para los primeros días del próximo mes de marzo 
se celebrará en Madrid la Conferencia de la Juventud 
Socialista Unificada.

Durante estos días se está llevando a efecto una 
gran preparación de ésta. En las fábricas, talleres, 
barriadas y cuarteles de Madrid se están discutiendo 
los materiales que recogen los problemas fundamen­
tales de la Conferencia Nacional, adaptándolos a la 
situación de Madrid.

Uno resulta de entre ellos, porque adquiere un 
gran relieve en estos momentos. La organización de 
las Brigadas de Choque para la intensificación de 
la producción, y de esta forma lograr que no pueda 
faltan ningún elemento necesario en las primeras lí­
neas de combate.

No cabe duda alguna que esta gran Conferencia 
va a dedicar su mayor atención a los problemas del 
Ejército; ha de tener una formidable' repercusión 
entre la Juventud de la defensa de Madrid.

“ La ciase obrera y los trabajadores de todos los países 
y de la humanidad progresiva y moderna ven que en la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas la fuerza de 
su Ejército Rojo es la mejor y más segura garantía papa 
la paz, siendo la muralla contra los que intentan con­
vertir el mundo en una inmensa hoguera.”

VOIROCIIILUV
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Recuerdos de un militnnte eva­

dido de Zaragoza

AYUDA A ¡AL FRENTt!

En cada batallón, un corres» 
ponsal de ¡AL F R E N T E l

II

Las vacilaciones del gober­
nador civil, ante el miedo a 
que las masa» armadas esca­
paran a su control, hicieron 
p e r d e r  lamentablemente el 
tienupo. i£¡ste error tuvo que 
pagarlo con su vida. Cuantío 
las masas pedían a gritos ar­
mas, el gobernador se limitó 
a entregar unas pistolas y con­
fiar en la pálabra de honor 
de los jefes de Asalto y Segu­
ridad. Estos hombres que ha­
bían blasonado t a n t o  de sii 
lealtad fueron los mismos que 
le detuvieron más tarde.

A  las doce de la noche c)el 
día i8 todavía era el goberna­
dor dueño de la situación, 
trabajadores vigilaban a I o s 
sospechosos e incluso llegaron 
a detener a más de 300 fas­
cistas con las pistolas entre­
gadas y 1 o s documentos de 
agente extendidos.

.•\ la una llega la confiden­
cia de que los militares van a 
echarse a la calle. Las masas 
exigen armas al gobernador. 
Hasta las dos no consiguen 
convencerle. El j e f e  de la 
Guardia Mimicipal era el en­
cargado de distribuirlas. En el 
momento de estar haciéndolo 
llegaron los de Asalto con sus 
jefes, y  a la voz de “ ¡Fue­
g o !”  acribillaron a muchos. 
Otros huyeron por donde pu­
dieron.

Y a el gobernador había si­
do previamente detenido. Los 
autorizados por él 'para ejer­
cer funciones de 'policía eran 
igualmente detenidos primero 
y  fusilados después. El jefe 
de la Guardia Municipal, vien­
do el fracaso, se suicidó.

A  las tres y  media nos sa­
can a la calle a los soldados, 
y los jefezuchos nos arengan. 
Entre otras cosas, nos dicen:

— i Soldados españoles! Los 
comainistas se han alzado en 
armas contra la República y 
nosotros vamos a defenderla.

Y  al final de la alocución, 
un “ ¡V iva la República!”

A  las cuatro y  media nos 
sacan del cuartel. Unos, cuan-

Vamos recibiendo diaria­
mente algunos nombres de 
compañeros designados p a r a  
corresponsales de nuestro Bo­
letín. Es preciso intensificar 
esta labor. Para la buena dis­
tribución del .periódico y  para 
que su efectividad y  su in­
fluencia en la juventud sea 
más completa, es preciso que

tos niños íalangitas nos dan 
vivas con sus voces afemina­
das. Los sublevados quedan 
dueños de la situación.

El día 20 el gobernador mi- 
. litar lanza '.in manifiesrn a a 
opinión, pidiendo a los obre­
ros que se reintegren al tra­
bajo. Eá resultado es comple­
tamente nulo.

Como no consigue su o!>je- 
to, al día siguiente son dete­
nidos tres mil trabajadores, 
medida que no hace la menor 
huella a la huelga, que conti­
núa con toda intensidad.

E5 día 2.3 son detenidos 
más <le dos mil 'trabajado-res 
y cüiiducitlos destle la cárcel a 
la Plaza de Toros. Mientras 
crepitan 1 a s ametralladoras 
que los van segando por filas 
enteras, ima banda de música 
í¡uiere ahogar el tableteo.

Señalado por un oficial de 
mi compañía, se projmiie mi 
fusilamiento. L a s  desavenen­
cias sobre si debo ser ejecu­
tado inmediatamente o más 
tarde me salvan de momento.

JE FE S  J O V t ^ E S

Rafael Jiménez Carrasco
La Juventud estudiantil española ha dado también 

a la causa del pueblo grandes héroes y magníficos 
Jefes. Uno de ellos es este antiguo estudiante de la 
Facultad do Ciencias. Hijo de una familia pequeño- 
burguesa, se incorpora rápidament:e al movimiento 
obrero. Organiza en la Facultad la célula juvenil, 
toma parte en la constitución de los B. E. O. R. y 
después de la U. E. A., dentro de la Federación Uni­
versitaria Escolar.

En el servicio militar es suboficial de complemen­
to. No mucho después de su regreso, nuestro cama- 
rada marcha a Somosierra con un grupo de Jóvenes 
militantes. Al lado de Galán, pone sus conocimientos 
y su valor al servicio de la causa popular. Por mé­
ritos de guerra es nombrado teniente ayudante, en 
cuyo cargo trabaja infatigablemente.

Llamado por nuestra J. S. U., regresa a Madrid y 
organiza el “Joven Guardia”, batallón cuyo sólo re­
cuerdo despierta en nosotros el orgullo y (a satis­
facción. En Extremadura, batiéndose con bravura, 
es herido al frente de los suyos. Después, con su 
ayuda, se crearon nuevas unidades con el mismo 
nombre.

Con sus veintidós años, el comandante Jiménez 
Carrasco ha sabido hacerse querer y admirar por 
todos. Sus milicianos, con ios que ha vivido todos 
los ratos difíciles y pasado las mismas calamidades, 
marchan siempre a su lado con todo optimismo. 
Porque él lo infunde por todas partes.

Su batallón, modelo de disciplina, ha pasado a 
formar parte de una de las brigadas del Ejército Po­
pular. En esta brigada, Carrasco es ahora jefe de 
Estado Mayor.

Con su ejemplo, sus consejos y su orientación, los 
soldados fortalecen su moral y sus conocimientos, 
se superan cada día. No nos extraña que la brigada 
a que hacemos mención sea un ejemplo de organi­
zación, de unidad, de fortaleza combativa.

Nosotros estamos contentos de poder contar a 
Carrasco entre los nuestros, de haber podido dar este 
buen militante a la causa del Frente Popular, que 
es la nuestra.

[Salud al comisarlo general de la F. U. E,i

en muy breves d í a s  quede 
nombrado un corresponsal en 
cada batallón.

Esta será la única forma 
de poder regular la recepción 
de artículos de co-laboración y, 
sobre todo, de que éstos ex- 
prec'cn problemas concretos de 
los batallones y  de los frentes.

C o n el corresponsal queda 
también garantizada la discu­
sión de nuestro Boletín, con 
lo que nuestros militantes po­
drán deducir con más preci­
sión las tareas a realizar.

El corresponsal ha de en­
viarnos amenudo noticias, he­
chos y acuerdos acaecidos en 
su batallón, dando así más 
amenidad al periódico.

Experiencias 
de otras luchas

l ’ero la situación era más 
grave y trágica; los docume -  
tos atestiguaban que también 
era imposible co'iitar ciega­
mente con los oficiales, que 
eran capaces de entregar a los 
suyos a las rojos. Había un 
ejemplo:

Una decera de jinetes rojos 
se encontraron frente a frente 
con una línea de tiradores ene­
migos: ciento veitite soldados, 
dos oficiales, una ametrallado­
ra. ¿Había algo más fácil que 
apoderarse de los jinetes o 
aniquilarlos ?

Véase lu que ocurrió :
Los oficiales ordenaron a 

sus soldados que no dispara­
ran. se adelantaran hacia los 
jinetes y declararan que que­
rían pasarse con sus 'hombre.‘; 
al lado de los ro'jos... A  pesar 
de cuantos rumores corríafli 
acerca de “ la ferocidad dé los 
l)o!dK‘viqnes” y de su impla­
cable crueldad con los oficia­
les blancos, el miedo no los 
habvv detenido...

¡ Pero, con qué vehemencia 
intercedierini por ellos los sol­
dados de caballería ante sus 
comandantes, como si un peli­
gro real hubiera amenazado 
a sus ]>risioneros!

Se !-ui>one que imo de los 
oficiales era un empleado de 
oficina y  otro un antiguo 
maestro de escuela de aldea. 
Hablaron de la “ disciplina" 
de KoUtchak. Se fusilaba a los 
oficiales por la menor familia­
ridad con los soldados; se exi­
gía, con un rigor feroz, el res-
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¡al frente!
U N  E S F U E R Z O  J U V E N IL  M A R A V iL { O S O

Escuela de Eransmísiones 
en uno de los frentes

Por todas partes se respira 
juventud, alegría y  entusias- 
.mo. El joven comisario de la 
c o m p a ñ í a  divisionaria de 
Transmisiones, camarada Ju-

da de la Victoria. El único 
profesional era el compañero 
Rodenas, que había sido sol­
lado de transmisiones. Los de­
más ]>oniamos todo interés en

■ lio Pinto, se muestra orgullo­
so de los resultados obtenidos. 
Mientras con todo interés re­
corremos con él das distintas 
dependencias, nos explica el 
nacimiento de ésta.

— Poco después de iniciarse 
I a sublevación, salimos un 
grupo de quince con la Briga-

peto a la etiqueta y a las di­
ferencias de casta. El miedo al 
ejército había trastornado la 
razón a los jefes superiores, 
q w  creían ver una “ agita­
ción”  perniciosa y  consciente 
en cualquier conversación ano­
dina entre oficial y  soldado.

La efervescencia reinaba 
entre los oficiales subalternos; 
su desacuerdo entre los oficia­
les superiores y generales era 
Profundo, manifiesto, cre­
ciente.

Los informes dados por los 
dos oficiales eran rigurosa­
mente exactos. Fedor pudo 
comprobarlo por los documen­
tos caídos en sus manos.

Se os ordena la vigilancia 
del teniente Vlassof” , decía la 
orden de un jefe de división.

En otro Jado:
"Ordenar la más estrecha 

vigilancia de los oficiales 
Markof, Jukof y  Lizantsof, 
que hablan con excesiva fre- 
aiencia con los soldados .”

Peticiones de informes, res­
puestas concernientes a la con­
ducta de tal o cual oficial, todo 
caía bajo la acción del servi­
cio de espionaje.

Seguramente iban mal las 
cosas en el ejército de Kolt- 
rchhak. La disciplina decaía, 
incluso, entre los oficiales—  
los telgramas denotaban casos 
de desobediencia, la inejecu­
ción de órd'enes recibidas. Pa­
ra sostener la moral de las tro­
pas se usal>an pixx^dimientos 
dudosos; se atribuían victo­
rias logradas por las tropas 
rojas; en los cuadros y  procla­
mas se enumeraban como pro­
pios los pimtos y  aldeas en que 
hacía una semana ondeaba la 
bandera roja. Los soldados 
acababan por sa'ber la verdad 
y  dejaban de dar crédito a las 
informaciones, aunque fuesen 
exactas.

T otal; era evidente que el 
ejército de Koltohak iba a la 
deriva. Las tropas rojas con­
tribuían a ello con todas siis 
fuerzas. Se enviaba literatura 
de propaganda a carretadas a

aprender lo más posible. Hoy 
somos más de doscientos.

— ¿ Cómo está organizada la 
Escuela ?

— L̂os profesores s o n  los 
compañeros que por su propio 
esfuerzo han conseguido asi-

AgusUn Dueñas, el alumni 
más aplicado de la Escuel

milarse mejor los conocimien­
tos. No envidian en nada a 
los profesionales. Las clases 
tienen una duración diaria de 
cinco horas. En la actualidad 
tenemos fijos cuarenta y  cin­
co alumnos, distribuidos en 
grupos, según sus conocimien­
tos. Estos que veis, los más 
adelantados, r e c o g e n  una 
transmisión q u e  se efectúa 
desde otra habitación. ( L o s  
soldados nos saludan militar­
mente.)

— ¿Quiénes son los aluim- 
nos ?

— Muchachos de todas cla­
ses. Por serles interesante, se 
han enrolado en nuestra com­
pañía. Como los servidos a 
realizar no exigen la movili­
zación de todos nosotros, los 
que están libres asisten a las 
clases. La gran voluntad de 
todos por aprender nos tiene

W  V v w  W  W  VV V V •

!a retaguardia de los blancos, 
ya por medio de los halritantes 
ya por avión o por mensajeros 
especiales; se repartían mi­
llones de proclaanas, llama­
mientos, manifiestos de todas 
clases.

muy satisfechos. Esta otra es 
la clase de banderas, la más 
sencilla de aprender y  la más 
peligrosa en la práctica.

Observamos las demás cla­
ses, los formidables aparatos 
de señales...; el comisario nos 
habla de su utilización. Esta­
mos asombrados ante sus co­
nocimientos y  él sonríe al pre­
guntarle si él tampoco es pro­
fesional.

— No 'lo s o m o s  ninguno. 
¡Este —  en el taller un cama- 
rada manipula en unas pilas—  
es im mecánico improvisado. 
Se ha hecho él mismo. Ese 
que baja por la escalera era 
obrero en c e m e n t o ;  iioy 
es un óptico excelente. El mu­
chacho que está de guardia 
en la puerta es un joven cam­
pesino. Tiene quince años y 
esté con nosotros desde octu­
bre. Es el alumno más aplica­
do de la Escuela.

Acaba de llegar el capitán 
Eugenio Ródenas. Tiene vein­
titrés años e infunde optimis­
mo por todas partes. Está or­
gulloso de los suyos.

— ¡A h ! ¡S i vierais cuando 
vinimos... 1 —  dice —  Ni ma­
terial, ni hombres, ni nada 
teníamos. Buscando aquí y 
allá, hemos reunido todo esto 
que veis. Es cierto que el jefe 
de la división y  el de jEstado 
Mayor nos han dado toda cla­
se de facilidades, pero hemos 
chocado con multitud de difi­
cultades. No teníamos ni un 
técnico. H oy habréis visto có­
mo 1 o s hemos improvisado. 
Hay materiaí y  una magnífi­
ca cantera de muchachos vo- 
iuntariosos. Estamos conten­
tos de poder decir q u e  en 
nuestra divisaón no existe en 
la actualidad ni un solo grupo 
de cincuenta hombres sin co­
municación, y  eso es im]X)r- 
tantísimo para Jos rápidos mo­
vimientos de todas las fuerzas 
en una u otra dirección. Ha­
cemos lo posible por ser la 
mejor campañía de la división. 
El orden, la organización y la 
disciplina reinan p o r  todas 
partes, com.o podéis observar. 
Pero e s t o  no es suficiente: 
queremos marchar a la cabeza 
de t o d a s  las compañías de 
Transmisiones d e l  Ejército 
popular.

— Quisiéramos conocer al­
gún hecho de armas en que 
hayáis tomado parte.

-—Puedo aseguraros, sin n 
ccsidad de destacar a nadie, 
que jamás nuestros soldados 
han retrocedido o abandonado

Leed y propagad 
iflL FRENTE!
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u puesto sin una orden del 
mando. Cuando en Víllanue- 
va del Pardillo chaqueteó un 
batallón,

los soldados de 
Transmisiones lo recogieron, 
salvándolo. Entonces arranca­
mos al enemigo cuatro kiló- 
mietros de hilo. En una de las 
últimas acciones llevadas a ca­
bo, un gmpo nuestro penetró 
hasta 'las fi'las enemigas. Les 
dejamos sin comida y sin ca­
charros. Con frecuencia hace­

mos incursiones y les estro­
peamos las comunicaciones.

D e s p u é s  de prometerles 
trasladar a Cultura Popular 
su pedido de libros, con el fin 
de que amplíen la biblioteca, 
nos despedimos de estos bra­
vos combatientes, felicitándo­
les por su magnífica insti.li­
ción, que ha de ser una mag­
nífica cantera de la que sal­
drán numerosos técnicos de 
comunicaciones para el Ejér­
cito de la República.

¡AL FRENTE!
B o le tín  d e  las Juven* 

lu d e s  Socia listas U n l -  

ficodos d e  M o d r id

27 d e  fe b re ro  d e  1937

N ú m e ro  39

Imp. LA RAFA. Abtao, 4

¡Defensores de Madrid!

¡ingresad en la Juventud Socialista Unificada!
P r o m o c i ó n  " T r i f ó n  M e d r a n o

B O L E T I N  D E  A D H E S I O N

Nombre y apellidos: ........................................................

DonticiUo: ................................................................................................... ...........

Sinduafo: .................................................................  Oficio: ..........................................

¡Aigar de trabajo: ...................................................** ................................ . . .  . . .

• ......................... Batallón : ...........................................  Compama : ................

Grado: ........................ Frente de ...........................................................

.....................................................  de ...........................  de 1937

(Firma.)

Recortad este boletín y enviadlo a la Casa central de la Juventud: avenida
del Conde de Peñalver, 25. Madrid

Ayuntamiento de Madrid



¡4il frente!

UNA GRAN VieTORIA
Los jóvenes que han sabido defender gloriosamente su Madrid 

enseñan a los de toda España el camino de la unidad
J I S  JUVENTUDES SO CIALISTAS UNIFICADAS, LIBERTARIAS 
/  REPUBLICANAS LLEGAN  A UN IR A SC E N D E N IA L A CUER­
DO PARA REALIZAR LA UNIDAD, V CR EA N  UN COM ITE

D E  EN LACE

MOVILIZACION D E  TODA LA JUVENTUD PARA EL EJERCITO  
y  PARA LA P R O D U C C IO N  DE GUERRA: HE AQU I LA ESEN­
CIA D E  LAS I M P O R I A N T I S I M A S  B A SE S ADOPTADAS

EL DIA 24 D E  FEBRERO

LOGRADA LA UNIDAD. HAY OUE DEFENDERLA COMO
A LAS NIÑAS DE NUESTROS OJOS

3ASES SOBRE LAS QUE LAS JU V EN TU D ES  ANTUCAS- 
DISTAS DE MADRID C O N S TITU Y E N  UN C O M ITE  DE

ENLACE PARA TR A B A JA R  C O N JU N TA M EN TE

Ant« la gravedad de la situación por que atraviesa 
Mattrid, que exige el esfuerzo de todo el pueblo madrile- 
áo para eontribuir, baijo la dirección de la Junta Dele- 
¿ada de Defensa, a dar mayor efectividad a la defensa de 
nuestra ciudad, las organizaciones de la juventud ma- 
iriLeña, respondiendo al anlielo de los millares de jóve­
nes de todas las ideologías que t, jmbaten en los frentes 
•ontra el invasor extranjero, que trabajan en la reta- 
.¿uardia con todo su esfuerzo; que están ocupando los 
orimeros puestos en la lucha entablada, han constituido 
in Comité de Enlace, en el que se hallan representadas 
rodas las organizaciones políticas y sociales de la ju­
ventud antifascista que se dispone a coordinar, a unir 
‘odoa el esfuerzo de los jóvenes madriif*ñn«i en torno a 
i lucha por la victoria.

Tuventud Socialista Unificada, Juvenr,uaes Libertarias, 
tuventiides de Izquierda Republicana, .re Unión Republi- 
ana, Iziiuierda Federal y vSindicalistas. todas ellas for- 
nan parte del Comité de Enlace que hará marchar en 
ina sola dirección las energías y ¡a voluntad de vencer 
4ue tiene la juventud madrileña. La Alianza de la juven- 
ud está sellada y garantizada, aparte de- por la voluntad 
;e las organizaciones, por los acuerdos que han servido 
le base para ella y que han de ser, lo serán, el guión del 
rabajo diario para toda la juventud de Madrid en la 

-lora prese,hfe.

ACUERDOS Q UE HAN SIDO BASE DE LA UNIDAD

^OBRE EL EJERCITO

1. ® Movilización general de toda la juventud.
2. ® Ayudar con todo nuestro trabajo e jnte/Ss a orga­

nizar el gran Ejército popular que necesiíaTn^os para 
vencer, reforzando su disciplina y su abnegación por la 
ucha.

3. ® Implantación del mando único.
a) Depuración de los cuadros de mando del Ejér- 

'íto popular.
b) Exigir responsabilidades .a aquellos que no hayan 

•umplido con su’ deber y hayan traicionado de una ma­
nera a otra a- la causa del pueblo, así como a los que 
por su incapacidad hayan originado pérdidas sensibles 
i nuestra causa.

c) Elevar a la dirección del Ejército a quien haya 
••"Amostrado a través de estos siete meses de guerra ser 
. leal hKsta el triunfo de la causa del pueblo y reúnan

íoiicliciones y capacidad para desempeñar la misión que 
?e les encomienda.

1) Apoyar con toda decisión y entusiasmo el decreto 
-itp movilización e incorporación de las quintas del 32, 
j3. 34, 35 y 36 últimamente dictado por el Gobierno del 
pueblo.

i.® Organizar los Hogares del Soldado, donde éstos 
Duedan recibir educación técnica, social, cultural y po- 
.ítiea, contribuyendo así a lograr más capacidad comba- 
iva en el Ejército.

5.® Desarrollar la idea de organizar grupos de anti- 
íanquislas, de guerrilleros, que a la vez que realicen 
icoiones audaces sírvan para crear la emulación de sa­
crificio por el heroísmo entre los combatientes.

'i.® Nos manifestamos claramente porque se abra 
paso a los puestos de mando a los jóvenes que en la

batalla hayan demostrado ser capaces de ocuparlos. Por 
ello creemos que a las Escuelas populares de guerra de­
ben acudir en primer lugar los jóvenes que están com­
batiendo. Incluyendo entre estas Escuelas las de Avia­
ción.

SOBRE LA RETAGUARDIA

7. ® Organizar brigadas de superproducción que des­
arrollen la emulación en cada fábrica o taller por me­
dio del trabajo, trabajando sin descanso tantas horas 
como sean precisas, mejorando la calidad de la produc­
ción, aminorando sus costes en beneficio de la causa. 
Que organicen la capacitación profesional de los jóve­
nes obreros, utilizando a los elementos técnicos más 
capaces de hacerlo para que instruyan a los jóvenes en 
el dominio de la técnica. La organización de estas briga­
das debe efectuarse en estrecha colaboración y bajo la 
dirección del Comité de fábrica, compuesto por la Unión 
Genera] de Trabajadores y la C. N. T.

8. ® fOrganizar brigadas de jóvenes para dar a la Jun­
ta de Defensa la tarea de forlificar, construir refugios 
para la aviación, ensanchar y hacer carreteras etc.

9. ® Apoyar y hacer cumplir las decisiones de la Jun­
ta de Defensa referentes al abastecimiento, velando para 
que nadie pueda especular con las dificultades de este 
problema y se lucre en sus intereses particulares, inte­
resando a este efecto la observancia más rigurosa de los 
precios de venia que se determinen para cada artículo. 
Como un medio más de ayuda a-evacuación, indicamos 
ra'necésidad de instalar comedores coleclivos en fábri­
cas, talleres y barriadas, recabando para ello la ayuda 
oficial de la Junta Delegada de Defensa.

10. Apoyar y hacer cumplir las decisiones de la Jun­
ta Delegada de Defensa referente a la evacuación, por 
entender que en Madrid no debe haber más población 
que la combatiente.

11. Limpieza en la retaguardia de todos los parási­
tos y emboscados en ella, exigiendo su ini’orporación en 
los frentes de lucha, y la de toda clase de armamento 
que no cumple en la ciudad una labor útil, mientras en 
el frente se hace preciso. Investigación rigurosa de to­
dos los enemigos dtd pueblo, que diaria e impugnemente

El heroico Comisariado
Aún reciente la dolof’osa impresión recibida por la 

muerte admirable del comisarlo Belmente, “ el primero 
en avanzar, el último en retroceder”, como dicta la ley 
Comisariado, recibimos otra dura noticia: ha caído En­
rique Martí, comisario del primer batallón de la 23 B ri­
gada Mixta. Militante de nuestra J. S. U., de la gran Fe­
deración de la Juventud Española, Martí ha honrado con 
su muerte nuestro nombre y el de ia institución en la que 
tr;.bajaba. No ha querido maicharse cediendo una pul­
gada al enemigo y ha permanecido firme, guardando Ma­
drid con su pecho. Es así como saben caer nuestros jó­
venes. Su muerte generosa será vengada. Su ejemplo lo 
seguirán millares de militantes. El Gobierno, nuestro 
Gobierno, puede estar orgulloso de esta nueva categoría 
de héroes que ya forman legión.

realizan su trabajo provocador entre la población, im­
poniéndoles las sanciones que correspondan. Así 'ayu­
daremos a cumplir la decisión del Gobierno, para que 
1oda esta gente sea empleada en trabajos de fortifica­
ción, etc., útiles para la defensa de Madrid. Ayudar tam­
bién en este senlido a los organismos oficiales, como el 
Consejo Provincial de Orden Público, para facilitar sn 
trabajo de investigación.

12. Organizar en todas las barriadas, fábricas, ta­
lleres y cualquier centro de trabajo la educación premi­
litar de la juventud, creando escuelas especiales para 
este fin, donde la juventud aprenda los conocimientos 
más elementales de la técnica mililar.

13. Organización de batallones de reserva que se ins­
truyan sin abandonar su Irabajo; pero que ante una si­
tuación más difícil'pudiesen responder organizadamente 
al enemigo y con garantía de i'xito en su actuación.

14. Interesar de una manera decidida y constante 
para que las relaciones entre- las riladas sindicales 
U. G. T. y G. N. T. sean cada vez más íntimas y frater­
nales, así como con nuestra actuación reforzaremos en 
todo inomeiiio al Frente Popular y su Gubierno, el Gfi- 
bierno legítimamente eon.sliliuíilo. í.'«i.s organizacionjí.« 
juveniles firmantes accuisejan a lodo.s los jóvenes tra­
bajadores que, sin descuido de sus íddiigaciones políti­
cas y militares, presten toda su atención a la labor de 
sus respeclivii^ sindicali'S prnfesiruiales de G. N. T. 
o U. G. T.

15. Se desarrollará uíia inlensa campaña que, para 
que sea eficaz y uniforme, tiene que estíir alejada de 
todo sectarismo de organización 5 parlido. Ni en míti­
nes, conferencias, manifiestos, Prensa, etc., se podrán 
hacer apologías o panegíricos de determinada ideología 
en nombre dol Gomüé de Enlace, sino que todo habrá 
de corresponder en su contenido a los acuerdos que han 
servido de base para la unidad y para la constitución d̂  
aquél. Pero al mismo tiempo cada organización conserva 
su independencia para, como tal, poder exponer sus fi­
nalidades, sus ideas y sus juicios.

Desde este momento desaparecerán en la Prensa, ac­
tos, etc., todas aquellas manifestaciones que puedan ser 
motivo de discordia, dedicándose todos nuestros instru­
mentos de propaganda e interesando de nuestros afine.n 
la labor de divulgación de alianza que se ha llegado en 
Madrid.

ARTICULOS ADICIONALES

1. ® Las organizaciones firmantes recaban de sus or­
ganismos nacionales que, teniendo en cuenta el deseo 
y la voluntad de la juventud española, lleguen pronto a 
un acuerdo en el plano nacional.

2. ® También recabarán de sus Comités nacionale? 
se interesen para que todas las fuerzas que luchan con­
tra el fascismo disfruleii de los mismos haberes, así 
como una depuración enérgica en la burocracia, redu­
ciendo los grandes sueldos y suprimiendo la duplicidad 
de cargos retribuidos por el Estado.

3. ® Este pacto de acción común será duradero baste 
tanto los organismos representados en él lo crean perti- 
nenle, sin meno.scabo de aceptar los acuerdos que en un 
plano nncimia! ^ean adoptados por nuestros Comités 
nacionales.

Madrid, 24 de febrero de 1937.— Juventud Socialista 
Unificada, Felipe Muñoz Arconada; Juventudes Liberta­
rias, José iSánchez: Juventudes de Izquierda Republica­
na, M. Belegón; Juventudes de Unión Republicana, Del 
illío: Juventudes de Izquierda Federal, Antonio Díaz Aje­
ro; Juventudes Sindicalistas, llul'acl González.

LA UN ID AD  SELLA D A  POR, LAS J U V E N T U D E S
* v' ' ^

M A D R IL E Ñ A S  T IE N E  Í-A FU ER ZA  D EL ACERO-,
EN ELLA  S E  ROMPERA L O S  . D IE N T E S  E L  FAS

CISM O Ik

%Ayuntamiento de Madrid




